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Y no se co~stguió con aquella solución la paz del EstRdo. Ya 

la manzana de la discordia hab1a en él sido ~rro'.ara . 

Er~ visible , por otra parte, el descontento entre 

narios del Sr. Vidaurri y los de los a-Pectos al Gene-ral A-ramberri, 

y tanto que el Sr. General Degollado mand6 desde 5an Luis, en f!~.l f11,q0 

de su comisionado confidencial, al Sr. Coronel D. Juan Bust~_,.,,i:i.nte, ~ 

efectD de procurar entre los unos y los otros algún A.rrei:rlo. 1nútiles 

fueron las conferencias que celebró, pues ya había cierta tensión en 

los esp1ritus t que hacía difícil , si no imposible, tod0 acuerrto . El 

16 de Enero de 1860 el Gobierno local dictó ura Órden tronante Rl sr. 
General Aramberri, confinándolo á su Hacienc.a. del Canelo, jurisdicción-

de Dr. Arroyo, señalándole 24 horas para que saliese de esta capital. 

Verificadas las elecciones de Gobernador obtuvo 

Vidaurri, quien el 11 de Abril se hizo cargo del Gobierno . Entonces 

debería estallar la contienda. 

En el Periódico Oficial se vertían conceptos sobre el movimien­

to iniciado por el General Zaragoza el 24 de Septiembre anterior había 

sido una asonada, y que todos los que habían tomado parte en el crden 

de cosas, que fué su con.secuencia , deberían ser juzgados conforme ~ 

la constitución local. En vista de tan abierta animosidad salieron del 

Estado Zaragoza , Escobedo, Blanco, Garza Ayala , ~-iartínez y much ísimos 

de sus partidarios. 

Hallábase vigente en el Estado el decreto local, de que ya hemos 

hecho mención, de 19 de Enero de 1858, en virtud del cual, y con mo-

. tivo del plan de Tacubaya, la Legislatura hab1a facultado ámpliamente 

al Gobernador para afrontar las exigencias de la nueva situación. 

Habiendo desaparecido las causas que lo habían ocasionado, nada mas 

lógico que se decretase su derogación. 

Así Jo comprendió la mayoría de la Legislatura, y al efecto los 
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diputados--·Sres . Teófilo de la Garza, del Distrito de Monterriorelos , ,, 

Juan Antonio Yiezca , del de Pá.r ..... as (Coahila) preserit::i.ron e1 P'l"'OVecto 

respe~tivo., el; cua 1 fué aprobado . Eleve.do á Decreto ba i o el núrnPro 1.2 , 

fué rerriitído al Gobernador pnrB su sanción. E1 °r. V inaurri lo devol­

vió á la Cámara con observaciones . Discutid~s éstas con sinpula'l"' aca­

loramiento no fueron tomadas en cuenta , y de nuevo el Decreto se p~s~ 

al Ejecutivo para los efectos legales . Este no lo puhlicó . 

En tales condiciones se disolvió el Congreso. En 7 de Junio se 

expidió desde Galeana una circular, firmada por uno de los que ha­

bían fungido de Secretario de aquel alto Cuerpo, convocando á , sus 

miembros á reunirse en aquella ciudad. A la vez , el aía 9 del mismo 

Junio, se expidió por el Gobierno una circular, expulsando á los re­

voltosos de todos los pueblos del Estado. Aunque no se menciona quie­

nes eran dichos revoltosos , lo cual daba á tan autoritativo manoa­

miento un carácter marcadamente injusto y arbitrario; bien se com­

prend1a quienes deberían ser por él comprendidos . 

Condición en alto modo tirante crió la circular aludida, la 

cual, por su generalidad dejaba á la discreción de los Alcaldes pri ­

meros de los pueblos , juzgar quienes eran los revoltosos , á quienes 

debería aplicárseles. 

o 
o o 

Los Sres. Araiuberri , Blanco , Escobedo , Treviño , Garza Ayala, 

Uartfnez y otros muchos , se pusieron al lado de los congresistas , 

que asf se llamó á los contrarios del Sr . Vidaurri. Zaragoza se ha­

llaba en el servicio en el interior de la República. Quiroga se puso 

eon su fuerza al lado del ·Gobernador, cuyo hombre de arinas era el 

General Zuazúa.. Unos y otros habían organizado fuerzas, y los prime­

ros desde Galeana habían emprendido su marcha sobre el ~altillo. 

De Monterrey, á su vez, sali6 una columna de las tres armas , 

yendo á su frente el Sr . Via.aurri y el General zuazúa. El 30 de Ju-
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lio (1860} parte de esa columna se hallaba en R.q_JTIOS A'l"isne , v narte 

en el Rancho de la Rinconada. E1 Sr. Vi~~urri desde este Ú1ti~o run­

to imprudentemente se adelar:.tó '1. la hacienda de 5an GrPC'l'orio cor s11 

escolta respectiva . A llÍ se encontraba á las siete de la ti()(" he , 

cuando llefÓ un explorador del Te~iente Coronel ~upe~io G~rc{~, ouien 

con doce ofi ciales y un clarí n , de G~lean~ había s;c~ ñ~snre~ri~o 

por el General Ararnberri ~ orga.nizar f verza en el 0ccirente y No-rte 

del Esta.do . E1 eY.plorañor supo que no m~s el :::5 ... . Vi-" "l.u-rr:i e0n unos 

20 hombres era el que estaba en aquel lug?r , y aci:üerad,.:1rnente vnl­

vió á ponerlo en conocimi ento de su .i efe , que sal !a por el Cañón 

de Villa de Arteaga . 

El Teniente Coronel Garcí a , cuyo val or rayab~ en l a au:ia.cia , 

acordó con sus compañeros , no menos temerari os queél , s orprender 

al Sr . Vidaurri. 

Asf lo creyeron ellos; pero en los mismos momentos quizá en 

que aquel rec ibí a el parte de su explorador , llegaoo. el General Zua­

zúa don sus ayudantes á la ha.cierna de San Gregori o, tomando el 

ismo aloja.n:iento que el Gobernador Vidaurri. Garcí a y sus co~pañeros 

marcharon pié á tierra sobre dicha Hacienda , y , encontrando con gran 

caudal de agua el arroyo que tení an que pasar , nontaron en sus ca­

ballos , sin mas armas que pistolas y una carabina de charpo , sor­

prendido el alojamiento de aquellos entr e una y dos de la mañana del 

día 31, á la cl ara luz de la luna , habiéru.:ose ordenado al clarín, 

que a l romperse el fuego tocase en divers os rumbos carga. á la dere­

cha, á l a izquierda, a l centro , á caballerí a e infantería . A los 

primeros tiros disparados , y al tratar de incorporarse el General 

Zuazúa , recibi 6 un balazo . en el cerebelo , Que le privó en el acto 

de la vida , sin haber podido hacer uso de sus armas •••• t 

As í despar eció de la vi da aquel invicto carapeón. A no dudarlo, 
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en la lucha que ya nos prepararan entre tenebrosas maquinaciones 

tres grandes potencias del Viejo 1:undo, él hubiera puesto su ener­

gía, su espíritu, su gran corazón, todo el valer de su espada, al 

lado del honor nacional, pues que jar..~s tuvo sombras su patriotismo, 

vinculado en el celo por la indeper:dencia de su país, y en el amor 

de los principios de la mas sana democracia. Fué un soldado del pue­

blo para el pueblo (1). 

o o 
o 

(1).-DejÓ una viuda y siete hijos, uno de los cuales, el quelleva 
su nombre, es militar. 
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VII. 

EPILOGO . 

Hé allí al hombre . 

Nacido en uno de l os pueblos , que durante dos centurias fJé 

en Nuevo-León el vigilante ataL.~ya en la sangrienta guerra cont ra los 

salvajes , su primera educación militar consistió en saberse bat i r 

como sol dado en los frecuentes encuentros cont ra los comanches , y 

en saber , como jefe , vencer en ardides al ast,1to enemigo . Las fati­

gas lo fortalecieron . Y su natJral talento se abrió á nuevos hori zon­

tes , cuando , en medio de los peligros , t uvo que hallar l os □edios pa­

ra alcanzar el tri unfo . 

Su valar , su serenidad, su intrepidéz, y la act iv:idad caract e­

r í stica , que era casi una explosición de s ,.issistema nervioso , s i em­

pre lo enalt eci eron , as ! cuando si mple guerril lero at acaba convoyes 

de los norte-americanos , como cuando , en mayor ·can1po de acci ón, con 

sólo fuerzas de caballerí a asaltata. plazas fortificadas , donde sus 

soldados en breves hora~ hac1an tremolar su pabellón t riunfant e . 

La toma de Hont er rey poco después la del--.Saltillo ; el descal a ­

bro á Parrodi y la ocupaci ón de San Lui s Potos1 e~ 1~ guerra cont r a 

el Dictador Santa Anna: la audaz acción del Puert o de Carret a0 , y 
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las tomas de 6acatec-=ts y San Luis en la guerra de rle+>or" 'l , <'U~nq.n 

1 . , • 
a reaccion se creia victoriosa; t-riun-Pos todos que recuerdan el 

hist6rico llegué , v{ y vencí; atestifU8.n con do~inado~~ elocuencia 

que Zuazúa triunfó oie7)re . Y es preciso reconocer one por sus sin­

gulares aptitudes •-iilitares , y por su :'irr"ezn de principi()s , f'ué en 

su época el tipo mas acabado del guerrero fronterizo, oue no-r nri~P ­

ra vez iba al centro de la República á poner su espadR al servicio 

de las nuevas ideas , proclama.das en e 1 8ina{ de una revolnci0n nrnf'1m ­

da en nuestra sociedad . 
, 

Nosotros admiramos sus glorias . Y hoy al recordarlas, parecenos 

que nuestras palabras son apenas un lánguido eco de la estruendosa 

resonancia que adquirieran, cuando consternaron á las legiones de 

Santa Anna y á. las temibles del estratégico i iramón. A esas glorias 

van unidos los nombres ya históricos de AraLlberri , Zaragoza, Escobe­

do, Blanco, Hinojosa, Treviño, Martínez y otros tantos , todos los cua­

les , émulos de Zuazúa en el valor y en la intrepidez , y que con él 

formaban en la Frontera el firme sostén de las libertades públicas , 

justifican su bien adquirido renombre . El fué el gran maestro de to­

dos aquellos capitanes , que , sin educación cientí fica militar , apren­

dieron de él sobre la brecha la táctica para vencer . 

Honrar los pueblos á quienes, en un momento histórico , fueron 

la encarnación de sus aspiraciones y de su pujanza, es honrarse á s! 

mi smos ; que la apoteÓvis de los hombres ilustres es la gloria del 

lo donde les alentó la vida . Uno de los municipios del Estado lleva 

el nombre del General Zuazúa , pero no basta eso á sus bri llantesméri­

tos , porque sus acciones influyeron en hechos trascendentales :¡;ara 

dar personalidad á la iración. 
, - . 

Justo es , por lo tanto , que cuando Nuevo Leon tiene que concu-

rrir con dos estátua.s de sus mas preclaros. bij os , p_a,ra simbolizar , en 
. . 

.la Cal za.da de los Hombres Ilustres en la Capital , las glorias con que 


